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EXPOSICIÓN ART ÍST ICA 
(GALLE DE POLO DE MEDINA NÚM. 2) 

RE^LISACIOIT 7£nDAD SOLO POE !5 DlLl 
CON UNA REBAJA DE UN 40 POR CIENTO 
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GRAN HOTEL EESTAURANT LORCA 
LORCA 

Situado «u «1 «entro de la población, frente al Casino, t ea t r* j 
• • r o a d« lo8 comercios y paseos. 

Eit» Hott l reciantement» inaugurudo, ruenta cfin espaciosas y «legantei habitaciones. 
—Cocina francesa y aspañola.—Restaurant ssirido k la carta.—Bodega «soelente.—Salón 
á* lactura y raunion.- Seryicio» da carruaje» á todos Jos trenea, todo ello con un serTioio • • -

• J » . 

PRECIOS ECONÓMICOS.-INTÉRPRETE 

HOTEL LORCA. 

¡¡¡ALTO AQUIÜI 
FUNCIÓN DEL DIÁ 

Ultima representación del Monaguillo 
¡¡LLHOO, Li. HORA!! 

Habiéndose dacidido una da laa majoras ca-
sva de conaarra da pescados á que nadie le 
¿aga competencia, ma autorizan para que yo 
randa i los precio» jam&s conocidos en Mur
cia, y para que no haya dadas los anoto al 
pi*. ! 

¡¡ATENCIÓN!! | 
G u e r r a 8iii c u a r t e l . | 

4.000 latas de 1̂ 4 kilo de sardinas en acei
ta y tomata i. 30 céntimos una. > 

6.000 id. da li2 kilo da atún, bonito, besu
go, marluía, rerdelas y mero mx aceite y 
escabeche i 1 peseta. 

10.000 id. de tomates da todos tamaños i. 
precios jamás conocidos. 

100 arrobas de atún de rueda en escabeche 
i, precio baratísimo. 

1.000 arenques haumados á 16 céntimos uno 
4.000 latas depimientos y guisantes. 
1.000 id. de salmun, langosta y calamares 

an su tinta y en tomate. 
Gran partida de jamones de todas clases. 
Se acaban ae recibir licores de todas cla-

«aa y el sin rival anis de r iño puro marca el 
"Leon„ de ero. Salchichón, manteca de todas 
olaaes, y el fresco queso de rochefort. Gran 
surtido en todos los demi» géneros. 

¡¡ÁproTochad asta ocasión, murcianoa, que 
M* anoontrareis otra!! 

NO EQDI70CADSE 

((La Verdad» de Anton'o Garra i 
" " ' CARNICERÍA; 1 7 2 ¡ 

Dentro de unug dias llegará el freses baca-
ae de Escocia. 

Adela Guerrero 
7 Pasaje del Crédito 7.—BARCELONA 

En esta casa de modas que ya anunciamos 
á, nuestras distinguidas leatoras, acaban de 
recibirse preciosos modelos de trajes de bai
le y méscara. Las señoras que deseen mues
tras de las telas, pueden pedirlas á dicha ca
sa, y laa serán remitida» i. ruel ta de correo, 
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PASTELEPIA DEL PEOGRESO 

FRANCISCO NAVARRO 

¿Queréis yeyer licoras bnenos y baratos? 
pue» r is i tar este establecimiente y os con-
Tencereis. 

Licor»» de toda» clase» á 7 reales botella 
Jeree superior " 6_ " " 
Al mismo riempo avisa al público que des

de hoy «e empicEan i hacer mona» y bolloj 
para el chocolate. 

Se renden ampanadat Taleneianai. 

OBRA NUEVA 

TRATADO CrZ^ZH^I 
DE LA VID Y DE LOS VINOS. 

Estudio completo tcórico-práctico: i » la 
TÍd, la vinificación, les vine» y sus residuo»; 
análisis de lo» vinos y »us f<il»ifícacien»a,-
método» de investigaeion y da análisis exac
tos y dudosos y descripción de to'los lo» 
aparatos empleados, con 120 figuras en al 
text», porM. Emilio Viard, químico, laurea
da con menciones honoríficas y medalla.^ de 
bronce. "Lata y oro.»-Tercei» üdioi.wi COK-, 
plelamitae refundida y considerablemente au
mentada, de su obra premiada an ISSi. 

Traducción española de LA FARMACIA 
MODERNA.- Edición de solo mil ejemplares 
—Do» tomos de 700 páginas en 4° cada uno. 

En venta ya el primero en la» principales 
librerías. El segiindo se publicará en tedo el 
mas de Abril próximo. 

Los pedidos del primera y suscricionas pa
ra el segundo so dirigirín al Director de la 
Revista L'* Farmacia Moderna, Sr. D. Luis Si-
boni, calle de Muioz Torrero 7, 2,°, Madrid, 
enviando su importe en libranza del Giro 
mutuo ó letra do fácil cobro. 

Precios.- llueve p-setas cada tomo, incluyen
do en ellas los gostos de certificado y t ran
queo. Pago al contado. 

Los su»critores de dicha Revista paga
rán solo ocho pételas por cada tomo, también 
certificado y franco de porte. 
- n '¿:..?';>s)acUfflnwatfí,-«iewaiM 

Más que de palabras en su elogio confia 
mos que de la bondad de nuestros vino«, he -
mos de merecer la predilección del público. 

g Vinos de mesa garai.tizados 
> áel propio cosechero 
1 DON J U A N MAhTlNEZ. 
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Pasto seco. 
Fino ídem 
Superior. . . „ 
Especial paní enfer

mos botella.. 
Vinagre superior, „ . 

Plaza de San Julián 11. 
Representante: Mariano López. 
Se sirve á domicilio en botellas 

y barriles. 
También se sirven botellas al 

precio de 40, 45 y 50 céntimos 
cada una. 
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ACADEMIA DE CALIGRAFÍA. 
ZAMBRANA 6 

Bajo la direGGioii de D.Manuel Sala 

'5 

Viniendo á llenar una necesidad tan senti
da en esta población por los sensibles estra
gos que en la salud causan Jas adulteracío-
ne.'i, esperamos salir adelante en nuestro 
propósito que no es inc mpatible con la líci
ta ganancia. 

Sobre la seda 

Cuando F r a n c i a se quedó l in Tinos, 
por los es t ragos de la filoxera, abr i6 stis 
pue r t a s á los de E s p a ñ a mien t r a s nS 
cons igr ió repoblar sus viñedos. Aqu í , 
lejos de fomentar la dest i ler ías y la fa
br icación de vinos, el cosechero español 
vio abier to el cielo de las esperanzas y 
no pensó en otra cosa que en vender sus 
caldos al mercado francés. 

Apenas ha conseguido la nación veci
n a r e s t a u r a r su r iqueza vi t icola, nos ha 
«errado por completo sus fronteras de
j ando al cosechero español en la ^^mayor 
ru ina . 

El mismo plan se prometa rea l izar 
ahora en lo que concierne á la r iqueza 
sedera , concediendo p r imas de mucha 
ent idad, con las que no puede compet i r 
el hi landero español . 

Por cada kilo de seda que se produz
ca en F r a n c i a dá el gobierno francés 
una p r ima de 50 céntimos; necesi tándo
se 13 kilos de capullo p a r a produci r uno 
de s«da, resu l ta que y a t ienen un bene
ficio positivo de 6 francos 50 cént imos. 

La p r ima concedida al hi lador por 
cada perola es de 400 francos anua les , 
es decir , poco más ó menos el salario de 
la h i landera . Las dos p r imas equivalen á 
unos 13 francos por cada kilo de seda, ó 
8«a un 30 por 50 del precio medio del ar
t ículo. 

De modo, que el h i landero francés 
puede compra r en Murcia con unos 10 
francos de ven ta ja sobre las h i lander ías 
españolas . 

L a competencia es i r resis t ible: nues
t ras h i lander ías t endrán que cer ra rse 
ex t inguiéndose por completo una indus
t r ia importfinte, qu« a fo r tunadamente 
venia p rogresando y desarrol lándose de 
a lgunos años á esta pa r t e , 

Y cuando F ranc i a , por v i r tud de las 
p r imas concedidas al sericicultor , h a y a 
aumentado su producción de seda en 
términos tales que no la necesi te da Espa
ña , entonces h a r á s e g u r a m e n t e lo que ha 
hecho con los vinos: ce r ra r por completo 
las puer tas , con fuertes derechos de in
troducción, á los capullos españoles . 

Nos encont ra remos por tan to , sin el 
mercado de seda francés y sin hilande
ros españoles que necesi ten y compren 
los capullos; perderemos la indus t r i a y 
la producción. 

Es te es el g r a n pel igro que h a y que 
conjurar p a r a «1 porveni r ; no se ofusquen 
los que creen que una pequeña subida 
de precio en los capullos y por poco 
t iempo, es prefer ible á la conservación 
de la r iqueza sedera . 

Los d iputados va lenc ianos , han cre ído 
que no h a y mas solución p a r a ev i t a r el 
mal que imponer á los capullos un dere
cho de expor tac ión que equ iva lga y 
neut ra l ize la p r ima francesa y que evi
te la ru ina de nuestro» hi landeros , po
niéndolos en iguales condiciones p a r a 
competir . 

Y en efecto, no h a y otro recurso que 
el de lo» d iputados va lenc ianos ; cuantos 
otros se han discurr ido no resu l tan efica
ces: pedir la p r i m a p a r a los h i landeros 
españoles, es u n a p u r a ilusión, comple
t amen te i r rea l izable ; los mismos que lo 
proponen lo saben . 

Al pais h a y que hab la r le con en t e r a 
f ranqueza; en Murcia se ha hecho atmós
fera en cont ra de los derechos de expor
tación; h a y aquí comisiones de capullo 
p a r a que lo hilen en P^rancia, y estos co
misionistas también luchan por que no se 
impongan lo» derechos de expor tac ión . 

H a y que luchar con t ra las opiniones 
equivocadas , contra los juicios erróneos, 
cont ra las impremedi tac iones del pr i 
mer momento . 

La reflexión y el estudio se impondrán . 
V 

Dirá te que eons«ga ida l a imposioioa 

de los derechos de expor tac ión, los hi
landeros españoles abusa rán del precio 
gozando del monopolio en daño del pro
ductor , desde el momento en que se di
ficulta la competencia . 

Discutamos con calma. 
Fijíínso los derechos do exportatiijjn 

con habi l idad y en tal forma quo evi ten 
en absoluto los abusos ¿Y como? Senci
l lamente es tableciendo un derecho que 
equ iva lga á la p r ima francesa ó algo me
nos, y facul tando al gobierno, p a r a que 
sin necesidad del concurso del poder le
gislat ivo, en un dia de te rminado , por u n 
plazo que convenga fijar, supr ima lo» 
derechos, en cuanto hubie ra que cor re
g i r a lgún abuso cometido de p a r t e de 
los hi landeros españoles . Es ta g a r a n t í a 
es mas eficaz que n i n g u n a o t ra . 

Ta l es nues t ra opinión que iremos ro
busteciendo con nuevos datos y que es
tamos dispuestos á rectificar cuando se 
nos convenza de nuestro error . 

T rans ig i r es v iv i r y a rmonizar es po
ner en equilibrio todos los intereses. 

Onofroff 

El célebre adiv inador hizo anoche su 
t e rce ra p resen tac ión en el T e a t r o Ro
mea , an te u n a concur renc ia tan nume
rosa como la de las noches an ter iores ; la 
expectac ión anoche era aun m a y o r , 
pues se sabia que va r i a s d i s t inguidas 
personas , que venían negando ó por lo 
menos poniendo en duda el maravi l loso 
fenómeno de la trasmisión admi rado en 
el joven i ta l iano, iban dispuestas á 
subir al escenario y convencerse por si 
mismas de la v e r d a d ó ficción de la ma
rav i l l a . 

Así lo hicieron efec t ivamente , y el 
resul tado de la p rueba fué un nuevo 
triunfo pa ra Onofroff y una nueva de
mostración de la ve rdad de sus prodigio
sas exper ienc ias ; si en a lgún deta l le da 
uno de los esperimentos A que fué some
tido, Onofroff no acer tó , en cambio lo 
hizo en los demás detal les (en el mas 
esencial en t re ellos) del referido expe
r imento y lo ha hecho en todos y cada 
uno de los detal les de todos los exper i 
mentos de trasmisión que en Murcia ha 
venido verificando, desde la ve lada pr i
vada de la Fonda Universal has ta las 
pos t r imer ías de la sesión de anoche; su 
explicación t end rá la vaci lación á que 
nos referimos, tan a g e n a seguramen te á 
la reconocida buena fé de la i lus t rada 
persona cuya vo lun tad o r d e n a b a el es-
per imento , como á la ve rdad del ex
t raord inar io fenómeno, anoche nueva
mente confesado por el público en t r e en
tus ias tas aplausos. 

« 

L a sesión de anoche tuvo un desenlace 
en ex t r emo desag radab le y por todos 
l amentado . 

Hal lábase di r ig iendo el últ imo esper i -
mento de trasmisión un joven y repu ta 
do médico homeópata de esta c iudad . 
El Sr. Onofroff, que y a l levaba a c e r t a d a 
u n a b u e n a par te de la esporiencia, cre
yó que la t a rdanza que sufría en acer
t a r el' resto de la misma, obedecía á 
fal ta de fijeza en el pensamiento de di
cho señor , y no supo exponerlo esta cre
encia sino con una frase cons iderada 
u n á n i m e m e n t e como injuriosa, y que 
provocó una pro tes ta jus t í s ima y acalo
r a d a del público. 

De este modo terminó la sesión de 
anoche y quizás con ella las presen
taciones an te nues t ro público del adivi
nador i tal iano: quizás la falta anoche co
met ida por este, pa r a la cual tuvo el pú
blico un correct ivo oportuno, t enga al
g u n a disculpa en el estado de exci tabi l i 
dad nerv iosa en que sus esper imentos le 
colocan y en su falta de perfecto conoci
miento del idioma cas te l lano, que le h«< 


